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En donde el valle de las Navas empieza a perder parte de su rigor y espectacularidad y se ini-
cian los primeros pasos de la tierra llana burebana allí se ubica la población, hoy abandonada,
de Valdearnedo. Una carretera blanca desde Arconada o Melgosa nos llevará a este paraje soli-
tario, abandonado, austero y casi desértico.

La memoria del asentamiento humano en estas tierras arranca desde la prehistoria pues
se documentan restos de la misma. A nosotros nos importa ahora el desarrollo de la villa en
p a rte de la época medieval. Se conoce que desde la segunda mitad del siglo X está unida al
alfoz de la cercana fortaleza de Poza y por ello más tarde se incardinará en la merindad de
La Bureba. No tenemos documentos referidos expresamente a ella hasta el año 1395 por unas
p ropiedades y derechos que allí tenía el obispo de Burgos. Por ello suponemos que parte de
la jurisdicción, si no toda, le debía corre s p o n d e r.

VALDEARNEDO

Iglesia de la Natividad de Nuestra Señora

LA IGLESIA PARROQUIAL de la Natividad de Nuestra
Señora es una construcción que tiene una sola nave
rematada en ábside semicircular que se articula en

las dos partes habituales (presbiterio y capilla absidal semi-
c i rcular) unidas mediante codillo. La última se divide en tre s
paños mediante dos soportes que presentan dos tercios de
c o n t r a f u e rte y el resto es columna entrega. En el paño cen-
tral encontramos un vano cegado. En el paño lateral dere c h o
encontramos un contrafuerte muy grueso y desarro l l a d o ,

seguramente añadido, buscando resolver los notables pro-
blemas estructurales que presenta el templo. El muro nort e
p resenta varios contrafuertes que actúan como contrarre s t o
de los arcos fajones, que no tienen su correspondencia en el
meridional ocultos tras edificaciones posteriores. Adosada al
m u ro, frente al arco triunfal, se ubica la corre s p o n d i e n t e
espadaña que presenta dos cuerpos, el superior con doble
vano de arco de medio punto. La actual portada, abierta en
el tramo segundo no presenta trazas ro m á n i c a s .

Vista de la iglesia 
desde el este
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Por el interior la nave se divide en cuatro tramos
mediante unos arcos fajones de deficiente factura que des-
cansan en columnas adosadas a los muros norte y sur
cuyos capiteles carecen de decoración. Como elemento
de refuerzo, el muro norte lleva arcos ciegos en cada
tramo. El arco triunfal es el único doblado y las columnas
en las que se apoya sí decoran sus capiteles. Todo el tem-
plo se cubre con bóveda de cañón, que en la capilla absi-
dal es de horno. Dichas bóvedas arrancan de una cornisa
que recorre todo el templo. En el interior son visibles tres
ventanas (capilla absidal y presbiterios norte y sur) de tipo
portada con una sola arquivolta que se apea en columnas.

En el exterior, la decoración escultórica se concentraba
en los canecillos, en los capiteles de las columnas entregas
y en la ventana central del ábside, casi todo ello expolia-
do en los últimos años. Respecto a los primeros, sólo eran
visibles en el muro norte del presbiterio y en la capilla
absidal. Algunos eran de nacela, mientras que otros se
decoraban con motivos figurados (un personaje desnudo
en actitud obscena y dos cabezas antropomorfas). El capi-
tel de una de las columnas exhibía cinco águilas colocadas
en distintos planos, mientras que el otro mostraba las mis-
mas aves, pero en este caso apoyadas sobre dos leones a
los que también pican.

La ventana central del ábside estaba definida por un
a rco de medio punto, carecía de columnas y capiteles y su
elemento destacable era el tímpano en el que se re p re s e n-
taban dos círculos sogueados de diferente tamaño. Entre
ambos había un doble mimbre ondulándose y en el interior
del pequeño una flor muy estilizada. Otros cuatro círc u l o s
más pequeños, dos a cada lado, también con estilizadas
f l o res en su interior, completaban la ornamentación del
t í m p a n o .

En el interior los muros se rematan con una imposta
ajedrezada que se extiende también por los cimacios. Los
capiteles del arco triunfal son los que presentan mayor
interés. El de la izquierda se ornamenta con seis águilas,
una en cada cara lateral, dos en la frontal y otras dos en los
ángulos cruzando sus cuellos por detrás de las de la cara
frontal para picar los frutos de un elemento vegetal muy
estilizado, quizá el Árbol de la Vida, que hace de eje de
simetría en la cara central. En el de la derecha aparecen
dos leones afrontados en el centro del capitel con sus patas
atrapadas por unos tallos que luego suben enroscados por
el centro para transformarse en una especie de hojas muy
toscas que van por encima del cuerpo de los animales,
definiéndolo.

La ventana norte del presbiterio tenía en el trasdós de
la arquivolta un ancho baquetón en zigzag con incisiones
internas y en el arco unos gruesos dientes de sierra. El tím-
pano se decoraba con un gran rosetón muy plano de doce

Interior

Capitel del arco triunfal
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Alzado este

Sección longitudinal
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pétalos y unos pequeños orificios trepanados. Esta flor
estaba flanqueada por otras más pequeñas de seis pétalos.
Ambos capiteles eran muy similares, con doble cuerpo de
hojas muy toscas y estilizadas, puntiagudas. La decoración
de los cimacios también era vegetal. 

La ventana sur era casi gemela de la anterior, con la
única diferencia de su capitel derecho que llevaba una hoja
grande de tipo palmeta en el ángulo con sus nervaduras

marcadas con gruesas incisiones. Tras ella otra hoja más
grande rematada en un tosco caulículo en el ángulo

La ventana central del ábside seguía un esquema simi-
lar a las anteriores. En sus dos capiteles se veían gallos
pareados y afrontados en el ángulo que volvían la cabeza
para picarse una de sus alas. El escultor resaltaba las plu-
mas del cuello colocadas a modo de grueso collar. El
fondo era vegetal.

Sección transversal

Capitel del interior
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Tal y como hemos visto la ornamentación escultórica de
este templo no era muy variada aunque desde el punto 
de vista técnico algunas de sus características merecen la
pena ser señaladas.

Toda la decoración parece salida de una misma mano
que trabaja sobre todo en un relieve medio o escasamente
alto, con una labra dura y no muy detallista, con la que no
obstante logra a veces llamativos efectos plásticos. Esto lo
consigue en ocasiones integrando bien los huecos en la
escena o contrastando las texturas; esto último es muy
claro por ejemplo en uno de los canecillos, donde el busto
femenino parece estar realizado en un relieve más pro-
nunciado del que realmente está por su contraste con la
diferente textura del canecillo y su borde de sogueado.

En los capiteles de las columnas entregas y en los del
arco triunfal los animales están bien definidos con trazos
nítidos, incluso colocados en ocasiones en distintos pla-
nos. También en estos capiteles el contraste de texturas es
utilizado por el escultor para destacar más sus figuras. 

En los motivos que decoraban los tímpanos el escul-
tor se muestra igualmente duro, pero algo más minucio-
so, consiguiendo bellos efectos lumínicos a pesar del

b a j o rrelieve muy marcado en el que estos motivos esta-
ban re a l i z a d o s .

El tipo de labra del plumaje de los animales, algunos
esquemas compositivos y, sobre todo, la decoración de los
tímpanos, nos hace pensar en el mismo taller que trabaja
en Carcedo de Bureba, Castil de Lences o parte del tem-
plo de Abajas. La labra, sobre todo en los capiteles de ani-
males y especialmente en los de águilas, está mas cerca de
la empleada en Castil de Lences, pero aquí en Valdearne-
do es muy dura. Creemos que es un templo de mediados
del siglo XII o tal vez algo anterior.

Texto: MIG - Planos: MMB – Fotos: AGG
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